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La actividad de edito-
riales, compañías de  
teatro, casas produc-
toras, sellos discográ-
ficos y un sinfín de 
empresas más se ha de- 
tenido casi por completo 
debido a las medidas de 
distanciamiento social y 

al cierre de los establecimientos donde los creadores 
y el público convergen: librerías, cines, teatros, salas 
de conciertos, galerías y museos. Los 1.4 millones de 
empleos que generan las industrias culturales están 
en riesgo y el sector se encuentra en una situación de 
extrema fragilidad.

El 6 de mayo, el Consejo Coordinador Empresarial 
(cce) dio a conocer sus “Recomendaciones para el 
Acuerdo Nacional: 68 ideas para México”, destina-
das a detener el contagio de la Covid-19, proteger 
los empleos, reactivar y estimular la economía tras 
la emergencia. Si bien el documento no hace men-
ción explícita de las medidas que requiere el sector 
cultural, quienes lo conformamos debemos aprove-
char la oportunidad abierta por el cce e incluir en 

ese ideario las urgencias que aquejan a las empre-
sas culturales, a los centros docentes de investiga-
ción científica y cultural con sus becarios dejados 
sin ingresos, a los artistas y ejecutantes desemplea-
dos y a las instituciones que preservan el pasado  
y el presente de nuestra cultura y que han sido as- 
fixiadas por la austeridad.

Muchas ideas e iniciativas prácticas, de distinta 
naturaleza y magnitud se han puesto en marcha a lo 
largo de estas semanas para mantener a flote el sec-
tor cultural. Por ejemplo, Almadía, Era y Sexto Piso, 
tres de las principales editoriales independientes del 
país, han emprendido una campaña para recaudar 
donativos que les permitan seguir operando. La Red 
de Espacios Culturales Independientes Organizados 
propuso veinticinco medidas económicas para aten-
der el impacto de la crisis sanitaria en las artes escé-
nicas. La Academia Mexicana de Artes y Ciencias 
Cinematográficas, en unión con Netflix, lanzó un 
fondo para apoyar a mil trabajadores de la industria 
cinematográfica y audiovisual.

Desde Palacio Nacional solo se invocan rutinaria-
mente nuestras tradiciones mientras se ignora la diver-
sidad y el rigor de la cultura mexicana de hoy. Frente 

SALVAR LA  
CULTURA  
EN MEXICO

+ Selva Hernández

+ Nicolás Cuéllar
´



LETRAS LIBRES 
JUNIO  2020

2121

nuevos mecanismos de operación y que conser-
ve su independencia de la Secretaría de Cultura.

• En lo inmediato se encuentra la reapertura eco-
nómica. Debe definirse con la mayor anticipa-
ción posible en qué condiciones podrán reabrir 
teatros, salas de cine, bibliotecas y librerías,  
y coordinarse la reprogramación de los eventos 
que fueron suspendidos por la contingencia.

Las industrias culturales y creativas demostraron su 
valor durante el periodo de confinamiento al brindar 
entretenimiento, pero no podemos ignorar su natura-
leza económica, que genera riqueza y empleo. Por lo 
que es crucial que la comunidad cultural participe en 
la discusión sobre las medidas que hay que tomar para 
sacar adelante el país. En este número abrimos el espa-
cio a los empresarios culturales para que compartan 
sus preocupaciones ante la crisis sanitaria y económica.

El panorama no es alentador, como señala Eduardo 
Cruz Vázquez. Para ello es necesario que el Estado 
pero también la iniciativa privada asuman con el sector 
cultural un compromiso a la altura de las actuales cir-
cunstancias. Es hora de salvar la cultura en México. ~

–La redacción

al silencio gubernamental, estas son algunas medidas 
que, consideramos, podrían aplicarse para apoyar al 
sector cultural:

• Las empresas de la cadena del libro podrían 
beneficiarse con medidas fiscales, como la 
modificación en el pago de iva, pues, si bien 
los libros están exentos, los gastos operativos 
que genera producirlos no.

• Los estímulos fiscales Eficine y Efiartes podrían 
incrementar el límite máximo para contri- 
buyentes de manera que estos puedan apoyar 
proyectos de diversas disciplinas y obtengan 
más beneficios al invertir en la creación y pro-
ducción de artes visuales, danza, música, tea-
tro y en la edición de obras literarias.

• Las plataformas digitales han confirmado su 
lugar esencial como espacios de producción  
y exhibición de contenidos culturales. Se debe 
apoyar a las que ya existen, en particular a las 
independientes.

• La extinción del Fonca ha incrementado el 
clima de incertidumbre dentro de la comu-
nidad artística. Es urgente que se definan sus 
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políticas del extranjero, como el pre-
cio único, la tasa cero, la adquisición 
de ejemplares para bibliotecas. Lo 
que no estamos haciendo es enten-
der el sistema mexicano del libro, 
que es peculiar. Yo siento que las li- 
brerías son cada vez más centros de 
comunidad que de compra y venta 
de libros. Eso es lo que habría que 
ver para saber cómo cambiar nues-
tros negocios, para adaptarlos a los 
tiempos actuales.

Una política urgente ante la crisis 
actual podría ser la condonación de 
impuestos a quienes tenemos libre-
rías. La tasa cero que tenemos es  
ridícula: nos ayuda, y al mismo 
tiempo no, porque todo se compli-
ca si, además de libros, vendes café 
o chilaquiles o papelería o libretas. 
Otra cosa que estamos pidiendo  
–no solo los libreros sino los nego-
cios independientes– es apoyo para 
la renta y la nómina. De las libre-
rías dependen bastantes familias  
y mucha de la gente que trabaja con-
migo son estudiantes. Esa es la parte 
que más me duele de haber cerrado 
mis librerías: no tener las posibili-
dades para sostener esta maquinaria 
que involucra a tantas personas. ~

SELVA HERNÁNDEZ es diseñadora, edi-
tora y librera. Es dueña de las librerías  
A Través del Espejo y La Increíble 
Librería, así como fundadora de 
Ediciones Acapulco.

momento muy unidos. Estamos 
conscientes de que, debido a la cri-
sis de la Covid-19, muchas librerías 
van a tener que cerrar. Es lo que va 
a suceder con mi librería A Través 
del Espejo, que mi mamá abrió ha- 
ce veinticinco años y que yo here-
dé. Vamos a cerrar principalmen-
te porque las rentas en la colonia 
Roma son ya impagables. Debido 
a la emergencia del coronavirus, no 
he podido pagar la renta y el dueño 
ya quiere su local. No lo critico ni 
lo juzgo; son sus cosas, yo haría lo 
mismo. Van a cerrar bastantes libre-
rías de nuestra red y estamos muy 
tristes viendo cómo estos negocios a 
los que les hemos entregado nuestra 
vida, nuestro amor, nuestro trabajo  
y nuestra pasión están cerrando.

Siempre insisto en que lo que 
nos debe el gobierno –y sobre todo 
las instituciones culturales– son es- 
tudios serios sobre el libro: ¿Qué es?  
¿Quién lo consume? ¿Cómo son 
esos lectores? ¿Cuánto gastan? 
¿Qué quieren? No sabemos nada 
de eso. Los libreros trabajamos mis-
teriosamente. Conocemos a nuestra 
comunidad local, a nuestros clientes 
fijos, pero nada más. Como editora 
de una pequeña editorial indepen-
diente, siempre espero que detrás 
de cada libro haya un lector intere-
sado que quiera gastar doscientos 
pesos en él y siempre es una apues-
ta al aire. De entrada, yo pediría que  
se hicieran análisis serios, sobre to- 
do ahora que hay métodos increí-
bles para estudiar públicos, usua-
rios y tejes y manejes del mercado. 
Hay metodologías maravillosas que 
se pueden aplicar al ecosistema del 
libro para que todos los que forma-
mos parte de él lo podamos enten-
der. Y a partir de ese entendimiento 
se podrían hacer políticas responsa-
bles que tengan que ver con nuestro 
país y nuestro consumo. Respecto 
al libro, por lo general, adoptamos 

Gabriel Zaid dice que los libros 
sirven para poner conversaciones 
sobre la mesa. En ese sentido las 
librerías –sobre todo las pequeñas– 
sirven como un lugar de encuentro 
entre las comunidades locales inte-
resadas en el conocimiento, no solo 
el literario. La gran diferencia entre 
las cadenas y las pequeñas libre-
rías de barrio es que estas últimas 
están atendidas casi siempre por 
sus dueños, que funcionan como 
un librero tradicional, una persona 
con la que platicas, a la que le pides 
cosas, que genera espacios, talle-
res, lecturas, puntos de encuentro, 
conversaciones.

Si quisiéramos hacer buenos 
negocios nos convendría mucho 
más abrir una pozolería, pero nos 
dedicamos a esto porque nos gusta 
mucho. Para mí el momento más 
bonitos de mi actividad como librera 
es cuando llega un cliente y pide un 
libro ¡y lo tenemos! Yo les digo a las 
personas que me venden su biblio-
teca que el mejor destino para los 
libros en desuso son las librerías de 
viejo. Ahora, las bibliotecas públi-
cas no están recibiendo archivos y, 
en cambio, en las librerías de viejo 
los libros continúan con una vi- 
da propia. Hace unos días estaba 
promoviendo libros en mis redes y 
subí una serie de libros comunistas 
que tenía guardados. Unos libros 
con portadas muy bonitas. De pron-
to cayeron investigadores y perso-
nas interesadas porque encontraron 
libros de los que habían oído hablar, 
pero nunca habían visto. Esa parte 
es muy satisfactoria y trabajar con 
los libros en sí es muy bonito. Si yo 
pudiera, me dedicaba solamente a 
arreglar libros.

Las librerías siempre han sido 
un sector muy vulnerable. En la 
Red de Librerías Independientes 
(Reli), mantenemos mucha comu-
nicación y nos encontramos en este 

A diferencia de los grupos teatra-
les concentrados en la Ciudad de 
México, las compañías indepen-
dientes radicadas en otros estados 
contamos con más libertad para 
trabajar de manera continua. En 
Querétaro, tenemos en el Museo 
de la Ciudad un espacio maravillo-
so y abierto a cualquier propues-
ta alternativa. También hay varios 
espacios independientes que per-
miten la circulación de los grupos 

LAS VOCES DE LOS EMPRESARIOS CULTURALES

libros

teatro



LETRAS LIBRES 
JUNIO  2020

2323

abril y junio y ahora están poster-
gados por tiempo indefinido por-
que no sabemos cuándo se van a 
abrir los espacios y cómo se van 
a reagendar las obras que esta-
ban programadas. Vamos a vivir 
con el virus por el resto de nues-
tros días y no sabemos si habrá un 
rebrote de la epidemia o si ten-
dremos que volver a encerrarnos 
en nuestras casas. En realidad no 
tenemos idea de cómo va a funcio-
nar la actividad teatral, por lo que 
solo podemos recurrir a los espec-
tadores. Es necesario que la gente 
le dé una oportunidad al teatro 
porque es una experiencia única 
y un fenómeno vivo que apela  
a la imaginación del espectador. 
La educación es un camino para 
formar nuevos espectadores, pues 
les permite experimentar la pul-
sión de estar en el escenario y de 
interpretar a alguien que no son. 
Hay que hacer que la gente recu-
pere el amor al teatro. ~

MARIANA HARTASÁNCHEZ es actriz, 
dramaturga y directora de la compañía 
Sabandijas de Palacio. Sus obras se 
han montado en Buenos Aires, Madrid 
y Bucarest.

invitados y compañías que cuen-
tan con sus propios espacios. Sin 
embargo, como todos, tenemos 
problemas al momento de acce-
der a los presupuestos porque 
están restringidos. Hay veces en 
que hacemos las cosas sin dine-
ro, otras con un poco más, hemos 
contado con apoyos del Fonca  
y de las secretarías municipales y  
estatales de Cultura. Entonces 
hay una especie de intermitencia 
en relación con los apoyos y los 
presupuestos.

Es vital que exista el teatro in- 
dependiente porque ofrece un dis-
curso artístico mucho más libre. 
El teatro de interés estrictamente 
comercial tiende a abordar cier-
tas temáticas que están restringi-
das hacia el gusto general y lo que 
importa no es el talento sino con-
tar con celebridades que puedan 
atraer a más gente para vender 
boletos más caros. Hay otro teatro 
que transita entre los dos univer-
sos: que es de calidad, que tiene 
una propuesta de base interesan-
te y que también quiere atraer  
a un gran número de espectado-
res. El teatro independiente no 
tendría tampoco que pensarse 
como algo raro que no le gusta a 
nadie. En Sabandijas de Palacio 
trabajamos para encontrar temas 
que sean de interés general y que 
tengan muchas capas que divier-
tan y despierten la reflexión de los 
espectadores.

Ahora, además de la crisis sani-
taria, hay preocupación por el fu- 
turo del Fonca. Es muy desgastan-
te tener que explicarles a los fun-
cionarios el papel relevante del 
arte y la cultura. Debería ser una 
discusión superada. Las instancias 
culturales deberían estar más aten-
tas a lo que la comunidad cultural 
propone. Por lo menos, al interior  
de los estados, la comunidad nun- 
ca tiene acceso a información que 
es prioritaria, no sabemos cuál es el 
presupuesto real ni cómo se divi-
de. No tenemos una verdadera 

LAS VOCES DE LOS EMPRESARIOS CULTURALES

libros

injerencia en las determinaciones 
relativas al presupuesto y eso ter-
mina afectándonos. La vía privada 
es una opción, pero muchas veces 
no tenemos idea de cómo hacer-
lo ni contamos con los enlaces con 
el sector empresarial. Las com-
pañías también somos responsa-
bles porque nos quejamos de que 
las personas no van al teatro, pero 
no hacemos nada para atraerlas. 
Tenemos que crear redes de cola-
boración entre grupos teatrales 
para que los espectadores conoz-
can nuestro trabajo.

Para los teatreros el panorama 
ante la pandemia es totalmente 
desalentador. Los espacios inde-
pendientes cerraron sus puertas  
y la incertidumbre es horrible por-
que no tenemos idea de cuándo la 
gente se va a volver a congregar en 
los espacios escénicos. En mi caso, 
yo estaba a punto de iniciar uno 
de los proyectos más importan-
tes de mi carrera como la primera 
directora del Carro de Comedias 
de la unam, pero hemos tenido 
que posponer la temporada. Con 
Sabandijas de Palacio teníamos 
estrenos programados en marzo, 

Proyectos como Almadía son parte 
de un sector cultural y económico  
muy complejo, donde lo más impor- 
tante es la diversidad de propuestas. 
Más que hablar de la importancia 
que Almadía tiene en el panora-
ma editorial, yo hablaría de cómo 
todas las editoriales –indepen- 
dientes, estatales, transnacionales– 
formamos un grupo que, de alguna u  
otra forma, convive y se ayuda entre sí.  
Por ello considero que en la medi-
da en que exista mayor bibliodi-
versidad, podremos construir una 
sociedad un poco más informada 
así como una industria más sólida.

Por lo general, nuestras dificul-
tades están relacionadas con que 

la circulación de los libros toda-
vía es muy deficiente. Es verdad 
que conforme han pasado los años 
existen nuevos mecanismos para 
llevar los títulos a los lectores, sin 
embargo sigue siendo complica-
do distribuir los libros físicos, los 
cuales todavía representan nues-
tro mayor volumen de ingresos. 
También es cierto que hay una 
oferta excesiva de títulos en rela-
ción a los pocos lugares de exhibi-
ción; las librerías son el canal más 
importante para llegar a los lecto-
res pero hay muy pocas en el país. 

Ante este panorama ahora esta-
mos explorando otras opciones, 
como los libros digitales y las 
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cindible tener en cuenta su doble 
naturaleza: tanto su aspecto cultu-
ral y artístico como el industrial. 
Con respecto a este último, debe-
mos considerar los efectos direc-
tos, indirectos e inducidos que 
tiene la producción cinematográ-
fica sobre la economía nacional. 
Los efectos directos correspon-
den al valor agregado bruto y el 
empleo que se deriva del rodaje y 
la posproducción de las películas, 
así como su distribución y exhi-
bición en las diferentes ventanas. 
De acuerdo con el Inegi, la indus-
tria cinematográfica genera casi 
31 mil empleos anuales. Además, 
esta cifra se ha incrementado año 
con año desde 2008. Sin embargo, 
según datos de la propia indus-
tria, se calcula que el sector cine-
matográfico genera al menos 75 
mil empleos directos y 150 mil 
indirectos. A su vez, la industria 
repercute en múltiples y diversos 
sectores que se benefician indi-
rectamente de la realización de 
películas, como la industria hote-
lera, la alimentación o la construc-
ción. Cada peso gastado en cine 
genera una derrama económica 
importante.

Como está establecido en el 
artículo 4º de la Constitución, 
el Estado tiene la obligación de 
impulsar la cultura y de garantizar 
que toda la población tenga acceso 
a ella. Si analizamos la historia del 
cine mexicano desde sus inicios, 
podemos observar que el nivel de 
producción a lo largo de los años 
ha estado fuertemente ligado a las 
políticas públicas en materia cine-
matográfica, pero estas medidas 
han sido impulsadas por la pro-
pia comunidad cinematográfica. 
Adicional al apoyo a la producción, 
resulta fundamental el papel del 
Estado en la regulación de la indus-
tria cinematográfica, ya que debería 
establecer condiciones equitativas 
de competencia en una industria 
que, por su naturaleza, cuenta con 
diversas fallas de mercado.

plataformas por suscripción. Este 
es un mercado en desarrollo cuyo 
comportamiento estamos enten-
diendo sobre la marcha, pues la 
contingencia nos ha obligado a 
considerarlo como un canal viable 
para generar un ingreso. Estamos 
probando, no tenemos certezas de 
ningún tipo en ese sentido y segu-
ramente iremos ajustando el cami-
no en los próximos meses.

También me parece necesa-
rio subrayar que la publicación de 
libros trae consigo satisfacciones 
cuya naturaleza depende del per-
fil o la filosofía de cada empresa. 
Hay editoriales que buscan pro-
ducir dinero y entonces el aumen-
to de ganancias es su satisfacción; 
pero en el caso de Almadía, lo más 
valioso para nosotros ha sido cons-
truir relaciones estrechas con auto-
res y lectores.

La crisis de la Covid es muy com- 
pleja. La acción más evidente que 
el Estado puede emprender son los 
financiamientos a fondo perdido  
o de pocos intereses, pero la rea-
lidad es que ante una contingen-
cia de este tipo no hay dinero que 
alcance para apoyar a todas las 
industrias ni a todos los grupos y 
empresas. Yo pienso que, por un 
lado, sí es importante echar a andar 
políticas públicas pero, por el otro, 
es necesario consolidar acuerdos 

a nivel gremial. Los actores más 
importantes del gremio tenemos 
que encontrar medidas y acuerdos 
para mejorar los convenios entre 
imprentas, librerías, editoriales y 
autores y autoras, porque al final 
somos nosotros quienes continua-
remos interactuando para llevar 
nuestro trabajo a buen puerto. 

Veo muy difícil que el gobier-
no haga un rescate general, y más 
aún en la industria editorial. Por lo 
tanto, el único lugar al que tene-
mos que voltear a ver es a los mis-
mos editores y, concretamente, la 
relación que se tiene con las libre-
rías. Es esencial, por ejemplo, coor-
dinarnos para hacer eficientes los 
procesos de exhibición, compra y 
pago, porque son demasiado len-
tos y, si permanecen como están, 
solo agravarán la situación que 
ya es crítica por la pandemia. No 
podemos ignorar que en cuanto 
las cosas puedan volver a la nor-
malidad quienes serán capaces de 
ingresar recursos al mundo edito-
rial serán las librerías, por eso es 
imprescindible avanzar con acuer-
dos gremiales. 

GUILLERMO QUIJAS es director de 
editorial Almadía y presidente de la 
Feria Internacional del Libro de Oaxaca. 
Con quince años de vida, Almadía es 
una de las editoriales mexicanas más 
conocidas.

Actualmente en México se pro-
ducen más de doscientas pe- 
lículas al año, lo que ofrece una 
gran variedad. Pero sin la inversión 
del sector privado no sería posible 
contar con una producción estable 
como la que estamos viendo actual-
mente. El resto de los sectores de la 
industria no operarían sin la inicia-
tiva privada, ya que existen pocos 
apoyos públicos a la distribución, 
promoción y exhibición.

Para hablar del impacto de la  
cinematografía, resulta impres- 

La participación de la iniciati-
va privada dentro del sector cine-
matográfico es importante porque 
en 2019 más de la mitad de las 
películas mexicanas no conta-
ron con apoyo del gobierno. Las 
películas que se producen com-
pletamente con capital privado 
pasaron del 14% en 2009 al 51% 
en 2019. Incluso las películas apo-
yadas por el Estado atraen inver-
siones privadas, ya que ninguna 
obra puede ser financiada en su 
totalidad con recursos públicos.  

cine

LAS VOCES DE LOS EMPRESARIOS CULTURALES
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Será hasta el final de la crisis 
sanitaria derivada de la Covid-19 
que se podrán cuantificar las pér-
didas en el sector, sin embargo, 
el rodaje de cuarenta proyectos se 
canceló, lo que representa la pér-
dida de 3 mil 500 empleos. Junto 
con esto, se postergaron festiva-
les de cine, se cerraron los espa-
cios alternativos de exhibición y se 
han tenido que recalendarizar los 
estrenos de numerosas películas. 
Probablemente los efectos se verán 
a mediano plazo, pero las pérdidas 
serán millonarias.

A pesar de esto, resulta paradó-
jico que durante el confinamiento 
se ha vuelto evidente la necesidad 
de contar con una oferta cinema-
tográfica diversa. Ha incremen-
tado el número de suscriptores 
de las plataformas de streaming y 
el tiempo que los usuarios desti-
nan al consumo de sus productos 
audiovisuales.

Para mitigar los efectos negati-
vos de la Covid-19, resulta impres-
cindible que tanto el sector público 
como el privado trabajen de la 
mano. Desde la amacc impulsa-
mos un programa de apoyo a los 
trabajadores técnicos, manua-
les y profesionales de la indus-
tria cinematográfica y audiovisual 
que enfrentan una situación de 
paro laboral, así como a las micro y 
pequeñas empresas independien- 
tes de producción, distribución 
y exhibición. Dicho plan busca 
garantizar los recursos públi-
cos destinados al cine, crear un 
Fondo de Emergencia del Sector 
Cinematográfico, con capital 
público y privado, y establecer 
líneas de crédito destinadas tanto a 
profesionales de la industria como 
a empresas independientes. ~

MÓNICA LOZANO es productora de 
cine y desde 2019 es presidenta de la 
Academia Mexicana de Artes y Ciencias 
Cinematográficas. Algunas de las 
cintas que ha producido son Amores 
perros, Voces inocentes, Arráncame la 
vida y No se aceptan devoluciones.
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sea para todos, sino para aquellos 
que lo quieren o lo necesitan. El 
“arte para todos” generalmente ter-
mina en un populismo estético o, 
en el caso de la mayoría de las ins-
tituciones o museos en México, en 
una aproximación muy didáctica 
y pedagógica que acaba eclipsan-
do las obras que se presentan. En 
ambos casos, el arte sufre una terri-
ble, casi fatal disolución. En el pri-
mer caso, se diluye para referir al 
mínimo común denominador, y en 
el segundo, es tan ideológicamen-
te instrumentalizado que infantili-
za a su audiencia. Adicionalmente, 
creo que en las profundidades de 
esta noción hay una suposición utó-
pica de que el arte te va a convertir 
en una mejor persona o ciudadano. 
Creo que esto es un mito, el cual, 
incidentalmente, el movimiento Me 
Too tuvo algo de éxito en exponer.  
Lejos de un parangón de rectitud, el 
mundo del arte está lleno de indi-
viduos moralmente cuestionables 
y seriamente sospechosos. Dicho 
todo esto, soy un gran creyente en la 
capacidad del arte para enriquecer 
profundamente la vida, darle senti-
do y abrirla a horizontes desconoci-
dos hasta ahora. ~
CHRIS SHARP es escritor, curador 
y cofundador de la galería Lulu, la 
cual ha exhibido obras de Abraham 
Cruzvillegas, Nina Canell, Hayley 
Tompkins, Lewis Hammond y muchos 
otros artistas.

La crisis sanitaria ha brindado al 
mundo del arte una quietud perfec-
ta y está afectando a las galerías de 
maneras diferentes. Pero, en térmi-
nos generales, casi nadie está ven-
diendo arte. Esto está obligando a 
todos a reconsiderar radicalmente 
el modelo de la galería y, especial-
mente, el de la feria de arte, algo 
que muchas personas habían que-
rido hacer desde hace un tiempo. 
Hasta donde sabemos, esta crisis 
podría ser una bendición disfra-
zada en el sentido de que tal vez el 
mundo del arte estaría obligado a 
ir más despacio y a reflexionar más 
sobre lo que está haciendo.

Sin embargo, las galerías inde-
pendientes son espacios impor-
tantes porque los canales fundados 
por el Estado no tienen lugar para 
la idiosincrasia. Lo que hace a espa-
cios como Lulu independientes  
y valiosos es precisamente su visión 
inconformista. Estas iniciativas ayu-
dan a pensar y producir arte de 
maneras heterodoxas.

En un mundo ideal el Estado  
y la iniciativa privada serían fuerzas 
complementarias para impulsar la 
exhibición de arte, pero esto depen-
de del contexto y visión de la galería 
o espacio. Lulu es demasiado pecu-
liar para satisfacer las exigencias 
históricas convencionales requeri-
das para tener una relación cercana 
con el Estado. Dicho esto, no creo 
que se pueda tener arte sin idiosin- 
crasia, y el Estado tiende a ser into-
lerante, al menos en un princi-
pio (consideremos, por ejemplo, 
las carreras y trayectorias de Diego 
Rivera –el Estado– y Frida Kahlo 
–idiosincrasia casi pura– durante 
sus vidas). Por lo tanto, el valor de 
la idiosincrasia, tanto por sí misma 
como en relación con el Estado, es 
mucho más difícil de determinar.

Se tiene la idea de que las gale-
rías deben poner el arte al alcance  
de todos. Pero no creo que el arte 
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del ebook también son numero-
sos. Nuestros libros llegan a más 
manos, más rápido, en más rin-
cones y países. Y, en el mundo 
moderno, se vuelven una puer-
ta a las traducciones y a facilitar 
la venta de derechos internacio-
nales. La labor de scouting, que 
también es importante para una 
editorial, se vuelve mucho más 
sencilla gracias a los ebooks.

Aunque estamos entrando a 
una crisis que ni los grandes eco-
nomistas saben cómo atajar, sí 
podría decir que el tema fiscal y 
crediticio ayudaría mucho a las 
empresas editoriales. Otorgar 
deuda a tasas bajas e incentivos 
fiscales para que los costos sean 
los menores posibles. Se debe-
ría redirigir el presupuesto si no 
se quiere adquirir más deuda. 
Una vez que el gobierno apoye 
con créditos, lo que sigue es que 
compren material para bibliotecas 
y librerías públicas, que incenti-
ven así la producción de catálogos 
más grandes, que abran licita-
ciones transparentes para libros 
por encargo para las dependen-
cias de gobierno. La Secretaría 
de Cultura debe exigir más pre-
supuesto en lugar de absorber 
al Fonca. Cultura debe abogar 
por programas para las editoria-
les independientes, hacer talle-
res con expertos sobre negocios, 
controlar el tema de los precios  
y descuentos en las librerías y 
vigilar las prácticas de las distri-
buidoras. Uno es empresario cul-
tural en este país no gracias sino 
a pesar del gobierno. ~

NICOLÁS CUÉLLAR es director 
editorial de Dharma Books. En casi 
cuatro años, la editorial ha publi-
cado dieciocho libros, entre ellos El 
caníbal ilustrado, de Antonio Ortuño, 
Un montón de escritura para nada, 
de Sara Uribe, y Évelyn, de Inti García 
Santamaría.

o el tamaño para hacerlo, pero 
ir con una distribuidora y que 
tus libros se resurtan constante-
mente, que las cadenas libreras 
te liberen las facturas a tiempo, y 
todo lo demás, es algo que quizá 
me toque ver cuando el Atlas sea 
campeón. El tema de la liquidez 
es otro: los noventa días que las 
librerías se tardan en pagarte te 
obligan a no depender de ese re- 
curso para capitalizar tus costos 
fijos. Ojalá todas fueran como las 
librerías independientes, que te 
pagan a tiempo y cada mes, pero 
reconozco que no es el mismo pro- 
ceso para una cadena respecto a 
la cantidad de notas que tienen 
que contabilizar. Ante el proble- 
ma que significa capitalizar la 
literatura, terminas recurriendo  
a los servicios editoriales: esos que  
nadie quiere hacer pero que todos 
tenemos que realizar hasta cier-
to punto.

En materia fiscal, en México te 
cuesta lo mismo tener una peque-
ña editorial que una transnacio-
nal, y eso es ridículo. Las becas a  
las que podemos acceder son mí- 
nimas y alcanzan para tirar un li- 
bro cuando mucho. El gobierno, 
fuera de las librerías del fce, no 
tiene el interés de que los libros 
producidos en México encuen-
tren una casa en otros países.

Antes creía que platafor-
mas de lectura, tipo Bookmate 
o Scribd, y formatos como el 
ebook eran nuestro enemigo. 
Hoy, que tenemos que recurrir 
a ellas, veo que no es algo que 
deba quitarme el sueño. Las pla-
taformas no están para perjudi-
carnos, porque los lectores de 
Dharma siempre van a comprar 
el libro físico, aunque lo hayan 
leído en electrónico. La expe-
riencia es completamente distin-
ta. Por otro lado, los beneficios 

La importancia de los proyectos 
editoriales independientes radica en 
la intención seminal del negocio: 
no es volverte rico, como bien afir-
maba Claudio López Lamadrid, 
sino editar libros hasta donde la 
literatura y la poesía te lo permitan 
para, entonces, ofrecer lo mejor 
que tienes al lector. Es decir: 
¿cuántas obras realmente resca-
tables, potentes y valiosas puedes 
editar al año? Nosotros todavía no 
lo sabemos y creo que eso es parte 
de ser independientes. Claro que 
el negocio es importante, y más 
en momentos como este, cuan-
do uno quisiera tener un bestseller 
motivacional en el catálogo que 
ayudara a capotear la tormenta. 
Pero la importancia de los pro-
yectos editoriales más pequeños 
es que el catálogo se forma tam-
bién desde las coyunturas socia-
les e históricas, lo que les permite 
generar una identidad, una línea 
que va más allá de los caprichos de 
sus editores. Coincido con lo que 
dice Carlo Feltrinelli: “leer hoy en 
día es casi un acto revolucionario”.

Un catálogo independiente 
convive y respira con sus acier-
tos y equivocaciones en términos 
económicos mucho más que los 
consorcios. La importancia de no 
pertenecer ni a los grandes sellos 
ni al Estado radica en que le per-
teneces mucho más al lector, y te 
debes a ellos. ¿Por qué? Porque 
le destinas un mes entero a cui-
dar la edición, a innovar tu dise-
ño editorial, a revisar pruebas de 
máquina.

Dos de las dificultades a las 
que se enfrenta un proyecto edi-
torial independiente son la dis-
tribución y la liquidez. Tener 
una distribución eficaz, costeable  
y honrada es casi una utopía en 
este país. Quienes lo han logra-
do es porque tienen el capital 
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sus películas como quieran. Estos 
instrumentos han logrado que los 
artistas audiovisuales trabajen con 
toda la libertad posible para que sus 
películas digan lo que ellos desean. 
Son herramientas sólidas que no 
se han valorado, pero le han dado 
al cine mexicano una salud que no 
tenía hace quince años.

A raíz de esta crisis es importan- 
te que reconozcamos el lugar que  
las industrias creativas tienen 
en nuestras vidas y asumirnos 
como sus beneficiarios y usua-
rios. Dependiendo de las posibi-
lidades y del compromiso de cada 
uno, hay que hacernos presentes 
y tender un lazo a los creadores. 
Afortunadamente, el contenido 
sigue teniendo una gran cantidad 
de demanda porque quienes tie-
nen la posibilidad de quedarse en 
casa están viendo películas y series, 
lo que a mí me da esperanza. Pero 
me pregunto cómo será la vida 
pública de las películas a partir de 
este momento. ¿Seguirán existien-
do los festivales? ¿Seguiremos via-
jando con nuestras películas a otros 
países? ¿Cómo se va a crear ese de- 
seo de ver esa película,  de que se 
exhiba, de que encuentre audien-
cias? Me parece que mientras siga 
existiendo una amenaza de salud, 
los exhibidores tendrán que trans-
formarse, pero me cuesta imaginar-
me el mundo sin salas de cine. No 
sé qué cambios habrá en los siguien-
tes meses, pero lo que es un hecho es 
que la necesidad de expresarse, de 
contar historias, de leerlas y de ver-
las va a seguir. Solo tendremos que 
encontrar nuevas formas para acce-
der a ellas. Aquellos que creamos 
las películas, pero también quienes 
las consumimos, somos parte de esa 
conversación que tendrá que bus-
car soluciones para los desafíos que 
plantea el futuro. ~

MARTHA SOSA es productora de cine. 
Algunas de las cintas que ha produ-
cido son Amores perros, Nicotina, 
Presunto culpable y Cindy la regia.

empresarios más grandes que quie-
ran aprovechar los incentivos fis-
cales para la creación de películas, 
pero ahora todos tenemos miles de 
dudas. En marzo estaba corriendo la 
primera convocatoria de los incen-
tivos fiscales Eficine 189 y yo tenía 
confirmados desde hace mucho 
tiempo los contribuyentes que par-
ticiparían en la posproducción de 
la película en la que estoy trabajan-
do actualmente y, a causa de la crisis 
sanitaria y económica, me dijeron 
que ya no podrán participar por-
que no saben cuáles serán las pers-
pectivas del siguiente ejercicio fiscal.

Los fideicomisos son otros meca-
nismos que ayudan a la realización 
de más películas. No digo que sean 
perfectos, pero me preocupa que 
estos instrumentos desaparezcan. 
He sido jurado de Foprocine cua-
tro veces, sé cómo funciona y puedo 
asegurar que tiene la mejor inten-
ción de premiar a los mejores pro-
yectos. Es un examen muy riguroso 
porque tus mismos pares evalúan 
cómo vas a resolver tu película. Pero 
Foprocine y Fidecine tienen distin-
tas naturalezas y ahora nos dicen 
que se van a volver un solo fideico-
miso. Los funcionarios no tienen 
claro lo que implica fusionarlos y 
esta iniciativa no tiene sentido por-
que hemos probado que son un 
mecanismo eficiente que permite 
garantizar la libertad creativa para 
que los realizadores puedan hacer 

El productor de cine es un facilita-
dor y un cómplice. Debe tener una 
inmensa curiosidad por el proceso 
creativo del otro y entrar con respeto 
facilitando la visión del director. No 
estorbar, acompañar. El productor 
es el primer espectador que se sienta 
en una butaca hipotética que algún 
día va a existir. Si a ese productor le 
importa lo que está diciendo la pelí-
cula y se emociona con ella, es muy 
probable que haya más seres hu- 
manos que se sientan así. La pelícu-
la encontrará una audiencia.

La pandemia nos ha afectado 
de muchas maneras, pero a unas 
casas productoras más que a otras, 
sobre todo a aquellas que ya esta-
ban a punto de lanzar sus películas 
en salas comerciales o que se encon-
traban en pleno rodaje. Los proce-
sos de hacer cine o series son muy 
largos. Hay ciertas etapas en las que 
trabajamos desde casa, como en la 
escritura o en la edición. Pero las 
producciones que estaban traba-
jando en set al inicio de la cuaren-
tena son las más afectadas porque 
tuvieron que despedir a mucha gen- 
te –técnicos, maestros carpinteros, 
electricistas y de la construcción– 
y cerrar sus proyectos hasta nuevo 
aviso.

Toda esta incertidumbre de no 
saber si el gobierno va a apoyar a las 
pequeñas empresas nos preocupa. 
Nosotros somos pequeños empre-
sarios, pero dependemos de otros 
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El componente más importante del sector cultural es 
el mercado. Desde que contamos con información de 
la Cuenta Satélite de la Cultura realizada por el Inegi 
sabemos que la menor aportación al pib cultural es el 
gasto público. Mientras este se mantiene en un 0.2 
por ciento entre 2008 y 2018, en el mismo periodo el 
mercado aporta un 2.7 por ciento. En consecuencia, 
todos los esfuerzos deben centrarse en cómo salvar el 
mercado cultural, que es donde se encuentra el mayor 
número de empleos.

Por el lado de la intervención pública, la batalla 
está perdida. Aunque simbólicamente las institucio-
nes culturales son fundamentales para enarbolar la 
idea de nación, no hay fórmula que haga cambiar de 
parecer, desde el presidente de la república hasta el 
último alcalde, sobre lo indispensable que es su viabi-
lidad financiera. De tal manera que se dará un proce-
so de socialización de la pobreza.

En virtud de lo anterior, las alternativas tendrán 
que venir del empresariado cultural, en cualquiera de 
las maneras de su constitución. Lo que está en juego 
son dos vías posibles. Por un lado, los acuerdos entre 
hacedores de las actividades económicas que faciliten 
el acceso a la oferta, una suerte de autorregulación para 
evitar la depredación entre ellos mismos en pos del 
consumo que bien o mal habrá en el segundo semes-
tre de 2020. Para ello se requerirá de organización, de 
echar mano de representaciones gremiales, de gene-
rar otras. Lo ideal sería el surgimiento de una Cámara 
Nacional de la Empresa Cultural, un largo anhelo de 
quien esto escribe.

La otra vía es la dolorosa y la que seguramente pre-
valecerá, me lamento. Se resume en los dichos popu-
lares: “Cada quien se rasca con sus uñas” y “Sálvese 
quien pueda”. Atados a la economía nacional, lo más 
probable es el efecto “U”. Una estrepitosa caída del 
mercado cultural, con una larga estancia en la precarie-
dad y luego, quién sabe en qué año, una salida con los 
que sobrevivieron. Las actividades vinculadas a la cul-
tura digital ofrecerán el mayor número de oportunida-
des de empleo. La mortandad en el sector cultural será 
muy alta, la esperanza es la innovación que vendrá. ~

EDUARDO CRUZ VÁZQUEZ es coordinador del Grupo de 
Reflexión en Economía y Cultura (Grecu) y editor de  
pasolibre.grecu.mx.
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